
Santiago, veintis is de septiembre de dos mil veintitr s. é é

Vistos:

En  autos  seguidos  ante  el  Tercer  Juzgado  de  Letras  de  Iquique, 

caratulados  Montes ,  n mero  de  rol  V-27-2022,  por  sentencia  de“ ” ú  

diecinueve de abril de dos mil veintid s, se rechaz  la solicitud de ordenaró ó  

la inscripci n de la partida de nacimiento de don Pedro Ch vez Manrió á que 

en el registro pertinente del Servicio de Registro Civil e Identificaci n deó  

Chile; decisi n que fue confirmada por la Corte de Apelaciones de Iquique,ó  

por sentencia de veintiuno de julio del mismo a o.ñ

En contra de dicha resoluci n se dedujo recurso de casaci n en eló ó  

fondo, denunci ndose la vulneraci n de una serie de normas legales coná ó  

influencia substancial en su parte resolutiva, y se solicita que se lo acoja y se 

la  anule,  acto  seguido,  sin  nueva vista  y  separadamente,  se  dicte  la  de 

reemplazo que haga lugar a la solicitud formulada.

Se trajeron los autos en relaci n.ó

Considerando:

1  Que, en forma previa, la recurrente se ala que ° ñ requiri , conformeó  

a la normativa legal que regula las actuaciones del Servicio de Registro Civil 

e Identificaci n, que se le ordene  inscribir el nacimiento de don Pedroó  

Ch vez  Manrique,  su  abuelo,  que  ocurri  en  el  a o  1915  en  territorioá ó ñ  

chileno, en un campamento minero de los alrededores de Iquique, donde no 

exist a  una  oficina  de  dicho  Servicio,  y  como  en  esa  poca  no  eraí é  

costumbre  la  inscripci n  de  los  nacimientos,  no se  guard  el  pertinenteó ó  

registro de ese suceso; sin embargo, s  fue bautizado en una capilla del lugarí  

dependiente  de  una  parroquia  iquique a,  practic ndose  la  respectivañ á  

anotaci n,  siendo el  principal  antecedente  que qued  del  nacimiento enó ó  

territorio chileno. Con posterioridad, siendo don Pedro un ni o, la familiañ  

se mud  a Per , y a pesar de reconocer sus or genes y vinculaci n conó ú í ó  

Chile, la familia nunca regres , falleciendo a os despu s, en Per . ó ñ é ú

Agrega que aplica la Ley N  4.808 sobre Registro Civil, cuyo texto°  

refundido, coordinado y sistematizado fue fijado por el Decreto con Fuerza 

de Ley N  1, de 2000, del Ministerio de Justicia, y el Reglamento Org nico° á  
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del Servicio de Registro Civil, aprobado por el Decreto con Fuerza de Ley 

N  2.128,  de  1930,  de igual  cartera  ministerial,  y  que,  conforme a sus°  

normas, corresponde la inscripci n de todo nacimiento que ocurra en eló  

territorio de cada comuna y debe hacerse dentro del t rmino de sesenta d asé í  

desde la fecha de su acaecimiento. 

Por su parte, el art culo 111 del DFL 2.128/1930 reitera lo referido aí  

la obligatoriedad de la inscripci n de los nacimientos y que debe practicarseó  

en la circunscripci n en que ocurri  el parto; el art culo 112 expresa queó ó í  

dentro del t rmino de sesenta d as,  desde la  fecha del  nacimiento, debeé í  

practicarse la inscripci n, a requerimiento de las personas que se indican,ó  

entre otros, padres, parientes, profesionales de la salud que hayan asistido el 

parto; y el art culo 115 establece que, transcurridos dicho plazo, no podrí á 

procederse a la inscripci n sin decreto de la justicia ordinaria. ó

Agrega  que  en  consideraci n  a  esa  normativa  y  los  particularesó  

antecedentes del nacimiento de don Pedro Ch vez Manrique, se requiriá ó 

que se ordenara su inscripci n, pues como se super  con creces el plazoó ó  

legal  es  necesario  un  decreto  judicial  en  tal  sentido,  acompa ndose  elñá  

certificado de bautismo y documentaci n obtenida en Per  en base a dichoó ú –  

certificado-  que  tambi n  consigna  la  fecha  y  lugar  de  su  nacimiento.é  

Adicionalmente, se ofreci  informaci n sumaria de testigos, sus familiares,ó ó  

quienes  ratificaron  su  conocimiento  acerca  de  su  nacimiento  en  Chile, 

entregando  antecedentes de contexto. 

La sentencia de primera instancia tuvo por acreditado que naci  enó  

Chile el 1  de agosto de 1915, dando valor probatorio al acta de bautismo,°  

conforme al art culo 305 del C digo Civil; sin embargo, rechaz  la solicitudí ó ó  

por  implicar  la  obtenci n  de  la  nacionalidad  chilena,  lo  que  no  ser aó í  

procedente a la luz de los antecedentes allegados, que dan cuenta que la 

perdi , al adquirir la peruana, porque nunca regres  a Chile a regularizaró ó  

su  situaci n   y  obtuvo  documentaci n  de  autoridades  del  Per  que  loó ó ú  

se alan con nacionalidad peruana; que fue confirmada por la que ahora señ  

impugna considerando que la documentaci n de don Pedro Ch vez que fueó á  

obtenida en Per , lo individualiza como nacional de aquel pa s.ú í
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Luego, afirma que se omite aplicar el art culo 3, N  1, de la Ley Ní ° ° 

4.808, sobre Registro Civil, en relaci n con su art culo 28 y con los art culosó í í  

111,  112  y  115  del  DFL  2.128/1930,  que  colocan  en  la  rbita  de  laó  

judicatura  ordenar  al  Servicio  de  Registro  Civil  e  Identificaci n  laó  

inscripci n  de  todo  nacimiento  ocurrido  dentro  del  territorio  nacional,ó  

cuando  no  se  practic  dentro  de  los  sesenta  d as  siguientes  a  dichoó í  

acontecimiento, sin que se alen si le compete indagar sobre la pertinencia uñ  

oportunidad  de  la  inscripci n,  pues  procede  a  todo  evento,  siendo  suó  

intervenci n una medida de protecci n para el ni o o ni a, pues la ley haó ó ñ ñ  

estimado que en caso de verificarse una dilaci n en la inscripci n de suó ó  

nacimiento podr a mediar alg n tipo de vulneraci n en sus derechos. Por loí ú ó  

tanto,  no  puede  calificarse  la  procedencia  de  la  inscripci n  en  base  aó  

consideraciones relativas a las consecuencias que podr a acarrear en cuantoí  

a caracteres de la persona, como su nacionalidad, estado civil, parentesco, u 

otros aspectos que, en definitiva, resultan ajenos al campo de acci n precisoó  

y espec fico definido en la leyí . 

Alude a una sentencia datada el 19 de octubre de 2012, dictada por 

el Primer  Juzgado de Letras de Osorno en autos rol V-108-2011, que trata 

de una persona cuyo nacimiento ocurrido en 1959- no fue inscrito, por–  

residir  su  familia  en  un  sector  rural,  en  la  que  no se  hace  menci n  aó  

consideraciones  como  las  efectuadas  en  la  impugnada.  Tambi n  a  otraé  

dictada en autos rol V-56-2016 del Juzgado de Letras y Garant a de Lota,í  

con  fecha  2  de  febrero  de  2017,  que  acogi  una  solicitud  en  orden  aó  

eliminar  una  inscripci n  de  papel ,  correspondiente  a  una  dobleó “ ” “  

inscripci n  de  una  persona,  conforme  el  art culo  17  de  la  Ley  sobreó ” í  

Registro Civil, cuyo tenor es igual al del art culo 115 del DFL 2.128/1930. í

Finalmente,  explica  c mo  los  errores  de  derecho  que  denunciaó  

influyeron substancialmente en lo dispositivo de la sentencia que impugna, y 

solicita que se acoja el recurso y se la anule, acto seguido, sin nueva vista y 

separadamente,  se  dicte  la  de  reemplazo  que  haga  lugar  a  la  solicitud 

formulada;
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2  Que en la sentencia impugnada se tuvo por establecido que don°  

Pedro Ch vez Manrique naci  en Chile el 1 de agosto de 1915, falleciendoá ó  

en  el  a o  2007;  que  no  se  acompa aron  antecedentes  de  que  hayañ ñ  

manifestado  libremente  durante  su  vida  la  voluntad  inequ voca  de  serí  

nacional de Chile, s  que vivi  en Per , se sinti , identific  y se reconoc aí ó ú ó ó í  

como peruano, hijo de padres peruanos, c nyuge de una mujer peruana yó  

padre de hijos peruanos, y muri  como tal;  que se nacionaliz  en Per ,ó ó ú  

ejerciendo el derecho a sufragio y otras cargas y obligaciones, pues realiz  eló  

servicio militar en dicho pa s; y que nunca volvi  a Chile.í ó

Luego se ala que se debe analizar la normativa aplicable a la pocañ é  

del nacimiento, momento en que queda determinada la nacionalidad de una 

persona y su estado civil, ya que la inscripci n de un reci n nacido en eló é  

registro respectivo del Servicio de Registro Civil e Identificaci n  permiteó  

determinar su nacionalidad e importa la constituci n de su estado civil; eó  

indica  que  la  nacionalidad  est  regulada  en  la  Carta  Fundamental,  deá  

acuerdo lo dispone el art culo 56 del C digo Civil, y atento a la poca deí ó é  

nacimiento y de defunci n del Sr. Ch vez, se deben analizar las de los a osó á ñ  

1833,  1925  y  1980,  y  como  la  inscripci n  del  nacimiento  implica  laó  

constituci n  del  estado  civil,  tambi n  se  deben  examinar  las  normasó é  

pertinentes, en el presente caso, el art culo 29 de la Ley S/N, publicada elí  

26 de julio de 1884, que dispone que “Pasados noventa d as desde la fechaí  

de  un  nacimiento,  o  tres  d as  despu s  de  una  defunci n,  no  se  podrí é ó á  

proceder a la inscripci n sin decreto de la justicia ordinaria.ó ”, replicada en 

el inciso primero del art culo 115 del Decreto con Fuerza de Ley N  2.128,í °  

de 1930,  que aprueba el  Reglamento Org nico del  Servicio de Registroá  

Civil, dictado por mandato de la Ley N  4.808, sin mayor innovaci n, salvo° ó  

en cuanto a la reducci n del plazo a sesenta d as, para forzar a recurrir a laó í  

justicia ordinaria.

Enseguida, recuerda que la doctrina indica que la  nacionalidad es“  

un v nculo jur dico entre una persona y un estado, derivado de un hecho,í í  

decisi n  administrativa  o  legislativa,  que  confiere  derechos  y  generaó  

obligaciones  (Bronfman Vargas, Alan; Mart nez Estay, Jos  Ignacio; N ez” í é úñ  
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Poblete,  Manuel,  Constituci n  Pol tica  comentada:  Parte  dogm tica ,“ ó í á ”  

Abeledo Perrot, 2012, p g. 64); que la Corte Interamericana de Derechosá  

Humanos ha se alado que  ñ De acuerdo a la pr ctica de los Estados, a“ á  

decisiones arbitrales y judiciales y a la opini n de escritores, la nacionalidadó  

es un v nculo legal que tiene su base en una realidad social de uni n, unaí ó  

genuina  conexi n  de  existencia,  inter s  y  sentimientos,  junto  con  laó é  

existencia de derechos y deberes  rec procos  (Caso Nottebohm, 1955)í ” ;  y 

concluye que la regla es tener una nacionalidad y la excepci n lo contrario,ó  

sin  que  se  discuta  en  la  actualidad  que  corresponde  a  un  derecho  de 

car cter fundamental, por lo tanto, se debe evitar que una persona quede ená  

condici n  de  ap trida,  esto  es,  que  ning n  pa s  la  reconozca  como  suó á ú í  

nacional, pues la nacionalidad hace surgir derechos y obligaciones entre la 

persona y el Estado, que no tiene la ap trida, raz n por la cual el derechoá ó  

internacional ha puesto el m ximo de los esfuerzos en evitar que algunaá  

persona sea privada de su derecho a la nacionalidad, siendo consagrado, 

entre otros, en la Declaraci n Universal de Derechos Humanos de 1948, enó  

la Declaraci n Americana sobre Derechos y Deberes del Hombre de 1948,ó  

en  la  Convenci n  sobre  el  Estatuto  de  los  Ap tridas  de  1954,  en  laó á  

Convenci n  sobre la  Eliminaci n  de todas las  formas  de Discriminaci nó ó ó  

Racial de 1965, y en el Pacto de Derechos Civiles y Pol ticos de 1966.í

Agrega que la Constituci n Pol tica de la Rep blica de 1833 es la queó í ú  

gobernaba la materia, en cuyo art culo 5 N  1, preceptuaba í º “Son chilenos: 

1.  Los nacidos en el territorio de Chile. ( )° … ”, por lo tanto, el se or Ch vezñ á  

no obstante ser sus padres extranjeros, al haber nacido en territorio chileno, 

habr a sido chileno, toda vez que, respecto al  í Ius Solis, no establec a otraí  

cortapisa para ser chileno que nacer en Chile, lo que se acredit  por el actaó  

de bautismo, seg n ordena el art culo 305 del C digo Civil; sin embargo,ú í ó  

atendido lo dispuesto en el art culo 56 del C digo Civil, se debe analizar sií ó  

la nacionalidad se mantuvo durante la vigencia de las otras constituciones 

que  estuvieron  en  vigor  durante  su  vida,  y  sobre  el  particular,  la 

Constituci n de 1925, que entr  en vigencia el 18 de octubre del mismoó ó  

a o, dispone en el art culo 6 que ñ í La nacionalidad chilena se pierde: 1.o“  
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Por nacionalizaci n  en pa s extranjeroó í ”,  por  lo  tanto,  como al  contraer 

matrimonio en el a o 1941 declara expresamente que su nacionalidad erañ  

peruana, ya no era ni se sent a chileno, sino que peruano, reconociendo coní  

dicho hecho haber perdido la nacionalidad chilena, que en alg n momentoú  

tuvo, por lo mismo, esa es la que quer a tener, o al menos de la que existeí  

evidencia,  lo  que  contrar a  los  hechos  expuestos  por  la  solicitante,í  

fundamento suficiente para el rechazo de la solicitud.

Con todo,  la  nacionalidad  es  un  v nculo  jur dico  que une a  unaí í  

persona con un Estado, y por esa raz n se generan derechos y obligacionesó  

rec procas entre ambos. Seg n el profesor Carlos Ducci,  í ú Los deberes del“  

sujeto, que son a la vez derechos del Estado, se encuentran por lo general  

establecidos en las leyes y consisten principalmente en defender y prestar  

determinados servicios al Estado y en respetar su ordenamiento jur dico.í  

Los deberes del Estado,  que son rec procamente los derechos del  sujeto,í  

derechos del hombre, son normalmente de car cter constitucional.  á ” (Ducci 

Claro, Carlos, Derecho Civil Parte General, Editorial Jur dica. de Chile, 4í º 

edici n, p g.124).ó á

Agrega que si bien no se acredit  la fecha de la muerte de don Pedroó  

Ch vez, en la solicitud se indica que habr a ocurrido en el a o 2007, estoá í ñ  

es, durante la imperio de la Constituci n de 1980, empero no se abonó ó 

antecedente  que  permita  concluir  que  la  nacionalidad  chilena  perdida 

durante  la  vigencia  de  la  Constituci n  de  1925  se  recuper  durante  eló ó  

mandato de la de 1980, por lo que no es necesario analizar sus normas que 

reglan la materia; y concluye que no es trivial declarar que es chilena la 

nacionalidad de don Pedro Ch vez, ya que su alcance no solo implica unaá  

inscripci n en el registro correspondiente, sino que acarrea consecuenciasó  

jur dicas que van m s all  de lo que las partes podr an haber tenido ení á á í  

cuenta al momento de impetrar la solicitud. Lo anterior, pues, de acuerdo a 

lo  que  dispone  el  art culo  15  del  C digo  Civil,  los  chilenos  quedaní ó  

sometidos a las leyes patrias  en cuanto se trate de obligaciones y derechos 

civiles, aunque vivan en el extranjero, lo que podr a tener consecuencias ení  

su  sucesi n  y  en  el  v nculo  conyugal  que  mantuvo  durante  su  vida,ó í  
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pudiendo, eventualmente, alterarse estados civiles de personas que no han 

sido  parte  de  la  solicitud  formulada,  y  encarnaci n  de  lo  que  se  vieneó  

predicando es el art culo 80 de la Ley N 19.947 y el art culo 4 N 3 Leyí º í º  

N 4.808, a partir de los cuales se podr a alterar el estado civil de la personaº í  

en Chile, al no haber sido inscrito el matrimonio en nuestro pa s, lo queí  

podr a afectar el estado civil de los hijos nacidos del mismo;í

3  Que, en forma previa, corresponde tener presente que el estado°  

civil de las personas es significativo en toda sociedad y que para el Estado 

resulta particularmente relevante tres hechos que se presentan en la vida de 

las personas, que, por lo mismo,  es necesario dejar constancia fehaciente de 

los mismos, a saber, el nacimiento, el matrimonio y la defunci n o muerteó  

de las personas; en raz n de lo anterior, se han creado rganos especialesó ó  

para  anotar,  registrar  hechos  transcendentales,  y  que,  ahora,  se  llama 

Registro Civil. 

Asimismo,  a  t tulo  ilustrativo,  que  la  primera  regulaci n  yí ó  

organizaci n lo fue a trav s de registros eclesi sticos, S nodos Diocesanos,ó é á í  

como el organizado por fray Bernardo Carrasco y Saavedra en 1688 y por 

don  Manuel  de  Alday  en  1763,  constituy ndose  como  la  primera  grané  

reorganizaci n general del archivo de la di cesis de Santiago la emprendidaó ó  

por el Arzobispo Rafael Valent n Valdivieso, quien el 17 de junio de 1853í  

emiti  una ordenanza que ordena abrir nuevos libros a partir del 1 de eneroó  

de 1854, que est  inserta dentro de un proceso de revisi n amplio de lasá ó  

instituciones que promov an la vida espiritual  de los fieles,  en la que seí  

explica  la  importancia  de  los  registros  parroquiales,  tanto  para  la  vida 

eclesi stica como civil de los feligreses, en el siguiente sentido: á "Bien sab isé  

que  uno  de  los  importantes  deberes  del  ministerio  parroquial,  es  la  

formaci n  i  custodia  de  los  libros  parroquiales,  en  que  se  registran  losó  

acontecimientos  trascendentales  de los  feligreses.  En ellos  se  consigna el  

principio de la vida natural y de la espiritual, que produce la incorporaci nó  

en el gremio de la Iglesia cat lica, el matrimonio, la muerte y la admisi n aó ó  

diversos sacramentos de la Iglesia. Por esto el cristiano tiene que acudir a  

tales  libros,  no  solamente  cuando  quiere  acreditar  los  actos  de  la  vida  
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relijiosa, sino tambi n muchos de la civil, como son la edad, la filiaci n, elé ó  

estado, el fallecimiento i otras cualidades de las personas"

Tambi n  que,  en  lo  que  concierne  a  la  Ley  de  Registro  Civil,é  

publicada en el Diario Oficial de 26 de julio de 1884, estudiosos sobre la 

materia  afirman  que   “se  procur  imitar  en  las  formulas  laicas  losó  

sacramentos de la Iglesia, suscitando as  obst culos a la reconciliaci n delí á ó  

clero con el nuevo orden de cosas, circunstancia que habr a evitado para loí  

futuro  males  grav simosí ”.  Por  su  parte,  el  profesor  Carlos  Salinas  A. 

sostiene en su estudio sobre El matrimonio religioso ante el Derecho chileno  

respecto al contenido de la Ley de matrimonio civil de 1884, que “cuando 

nuestros legisladores civiles de fines del siglo XIX se dieron a la tarea de  

establecer un matrimonio civil por primera vez en nuestro ordenamiento  

jur dico, no tuvieron -y perm taseme la expresi n- que inventar nada, puesí í ó  

todo ya estaba inventado la regulaci n jur dica del matrimonio desde el… ó í  

siglo IX hab a quedado entregada a la Iglesia, la que, especialmente en elí  

Corpus Iuris Canonici, hab a definido las l neas centrales de la construcci ní í ó  

jur dica del matrimonio, que en los siglos siguientes fueron complementadasí  

con nuevas disposiciones can nicas que dieron al matrimonio su estructuraó  

jur dica esencial. De esta manera, cuando los legisladores civiles, primero ení  

Europa y despu s en Chile, se dieron a la tarea de regular jur dicamente elé í  

matrimonio  civil,  lo  que  hicieron  fue  una  lectura,  en  clave  laica,  del  

matrimonio can nicoó " (Irarr zaval Gomi n, Andr s, Los Inicios del Registroá é é  

Civil de Chile, p g. 330, Revista de Estudios Hist ricos-Jur dicos, Secci ná ó í ó  

Historia del Derecho Patrio Chileno, XXXVI, Valparaiso Chile, 2014). 

Finalmente, que la creaci n del Registro Civil en 1884, si bien tuvoó  

como detonante un conflicto pol tico y religioso el fracaso de la Misi n delí – ó  

Frate y la consecuente dictaci n de las "Leyes laicas" , tambi n se debe aló – é  

desarrollo institucional del pa s y a las transformaciones que experiment  laí ó  

sociedad chilena y el Estado una vez establecido el nuevo orden institucional 

posterior  a  la  emancipaci n  de la  Corona espa ola,  que provocaron unó ñ  

crecimiento econ mico, religioso, social, territorial, que hicieron necesarioó  

tener nuevos instrumentos en materias como el registro de personas. Con 
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todo, se afirma que una revisi n pormenorizada de las partidas eclesi sticasó á  

y certificados civiles en los primeros meses de funcionamiento del Registro 

Civil, dio cuenta de la gran semejanza de ambos tipos de documentos; que 

algunos vieron como una demostraci n m s de la animosidad anticlericaló á  

que gatill  la dictaci n de las "Leyes laicas"; sin embargo, con el paso deló ó  

tiempo m s bien parece un reconocimiento al modo de llevar los registrosá  

eclesi sticos y al aporte que significaron para la organizaci n institucionalá ó  

chilena  en  los  siglos  anteriores.  Dicha  conclusi n  tambi n  surge  de  laó é  

circunstancia  que  las  partidas  eclesi sticas  anteriores  a  1885  mantienená  

vigencia civil hasta el d a de hoy, y que las partidas de bautismo siguení  

siendo un medio probatorio  del  estado civil  de las  personas  (Irarr zavalá  

Gomi n, Andr s, Los Inicios del Registro Civil de Chile, p g. 339, Revistaé é á  

de  Estudios  Hist ricos-Jur dicos,  Secci n  Historia  del  Derecho  Patrioó í ó  

Chileno, XXXVI, Valparaiso Chile, 2014)

4  Que, en consecuencia, los registros o inscripciones que se deben°  

practicar  en  los  ahora  denominados  libro  de  los  nacimientos,  de  los 

matrimonios y de las defunciones, en los t rminos se alados en los art culosé ñ í  

3, 4 y 5 de la Ley N  4.808, sobre el Registro Civil, tienen como finalidad°  

permitir,  facilitar,  regularizar  la  vida  civil  de  las  personas,  con  ello,  el 

desenvolvimiento de ellas en la sociedad, tambi n dejar constancia de su fin;é  

sin embargo, como se tuvo por acreditado de manera inamovible que el 

se or Ch vez Manrique hizo toda su vida en Per , sin inconvenientes deñ á ú  

ning n tipo,  identific ndose como ciudadano peruano,  y  no se tuvo porú á  

probado alg n suceso que haga necesario registrar su nacimiento en Chileú  

casi cien a os despu s de acaecido, se debe concluir que la judicatura noñ é  

incurri  en  error  de  derecho  al  desestimar  la  solicitud  de  ordenar  laó  

inscripci n de su partida de nacimiento en el registro respectivo del Servicioó  

de Registro Civil e Identificaci n de Chile.ó

Por  estas  consideraciones  y  lo  dispuesto  en  los  art culos  764  yí  

siguientes del C digo de Procedimiento Civil,  ó se  rechaza el recurso de 

casaci n en el  fondo deducido en contra de la  sentencia dictada por laó  

NQCDXXEENDC

Felipe Godoy Veas 



Corte de Apelaciones de Iquique, con fecha veintiuno de julio de dos mil 

veintid s.ó

Redact  la ministra Gloria Ana Chevesich Ruizó

Reg strese y devu lvaseí é

    N  60.156-22°

Pronunciado por la Cuarta Sala de la Corte Suprema integrada por los 

Ministros  se oras  Gloria Ana Chevesich R.,  Mar a Cristina Gajardo H.,ñ í  

se or Diego Simpertigue L., ministro suplente se or Mario G mez M., y lañ ñ ó  

abogada  integrante  se ora  Leonor  Etcheberry  C.  No firma  el  ministroñ  

suplente se or G mez, ñ ó no obstante haber concurrido a la vista y al acuerdo 

de  la  causa,  por  haber  terminado  su  periodo  de  suplencia.  Santiago, 

veintis is de septiembre de dos mil veintitr s. é é

NQCDXXEENDC



En Santiago, a veintiséis de septiembre de dos mil veintitrés, se incluyó en el
Estado Diario la resolución precedente.

NQCDXXEENDC

Este documento tiene firma electrónica y su original puede ser
validado en http://verificadoc.pjud.cl o en la tramitación de  la causa.
En aquellos  documentos  en  que  se visualiza la hora, esta
corresponde al horario establecido para Chile Continental.


		2023-09-26T15:00:44-0300


		2023-09-26T15:00:45-0300


		2023-09-26T15:00:46-0300


		2023-09-26T15:09:02-0300




